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Lapromocióndelosderechoshumanos

Entre  las tareas éticas permanentes y primordiales  de
la  defensa esta la promoción de los derechos fundamentales de la
persona  humana.

La  razón es obvia.  Siendo la paz obra de la justicia
es  imposible defender la paz verdadera —no la apariencia de  paz
que  puede ser impuesta por la fuerza— sin que se respeten y pro
tejan  los derechos humanos.

Desconocerlos,  atropellarlas o no defenderlos da lugar
a  una violencia básica del orden social, que pone en peligro  la.
,paz.

Esa  violencia áfecta a lo ms  intimo del  ser del hom——
bre,  a su condición esencial de persona libre, abierta a la posi
bilidad  de acoger y de asociarse voluntariamente con otros hóm—-
bres,  de comunicarse la verdad, de relacionarse con equidad y ——

justicia,  de construir la concordia y la fraternidad.

Por  él reconocimiento efectivo de los derechos humanos
los  hombres pueden vivir cómo tales y superar pacíficamente  las
naturales  tensiones.delacónvivencia  humana,  La supresión tirá
nica  de los derechos, por el contrario,  es una radical injusti——
cia  que da origen a la violencia permanente, aunque en algunos —

casos  se trata de una violencia contenida.

Por  eso es inquietante la situación del mundo.  Impre—
siona  comprobar cu.nta injusticia, opresión y chantaje gravitan
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sobre  inmensas muchedumbres de personas y sobre pueblos enteros.
De  ello se deduce que para dar un fundamento estable a la paz  y
defenderla  eficaz y permanentemente, hay que desarrollar una ac
ción  efectiva y constante en favor del derecho y de la justicia.

Sin  olvidar que por estar contituidas por personas, to
da  comunidad humana independiente y soberana tiene tarnbin dere
chos  que deben ser respetados.  La paz esta amenazada siempre ——

que  los derechos a la libertad y la integridad de las naciones —

son  violados  (1) Juan Pablo II.  Drogheda  29—9—79.

Mientras  existan injusticias en cualquier campo que —-

afecten  a la dignidad de la persona humana, bien sea en el terre
no  político, social o económico, bien sea en el cultural o en el
religioso,  no habrá verdadera paz.

La  paz es incompatible con la violencia.  Por eso si,—
en  lugar de atropellarlos, los derechos del hombre son profesa——
dos  realmente y protegidos públicamente,  la convivencia  social —

es  en verdad pacífica.

El  camino que lleva a la paz pasa a través de cada hom
bre  cuandose  reconocen y se respetan los derechos  inalienables
de  las personas y de las comunidades de los pueblos  (2) Juan Pa
blo  II.  Disc. ONU 2—8—79.

El  problema  lo plantea el hécho de que en bastantes Es
tados  esosderechos  inalienables no son reconocidos satisfacto-—
riamente.  En unos grupos de naciones se respetan méjor los dere
chos  políticos y formales y en otros sus dirigentes afirman  que
atienden  primordialmente .a los derechos reales y básicos como ——

los  derechos al alimento, al trabajo, a la atención sanitaria, a
la  educación y a la cultura.  Hay un sector muy reducido de pue
blos  en los que se protegen con bastante eficacia todos los dere
chos  humanos.  Pero hay un mundo en el que  las condiciones econc5
micas,  históricas y culturales de muchas naciones no facilitan —

que  sean reconocidos la mayor parte de esos derechos.

Lo  cual es trágico.  Porque cuando una sociedad políti
ca  no tiene voluntado  nisiquiera.posibjlidad  de dar satisfacto
ria  respuestaa  las demandas de los derechos básicos de laperso
na  humana, esa comunidad no tiene rns  paz que la impuesta por la
fuerza  ni. esta n  condiciones de colaborar eficazmente en la —  —

construcción  de la paz internacional  (3) Juan Pablo II.  Mens.
Jor.  Paz 82.                                          

Si. todos los poderes están  concentrados  en manos de ——

una  stila clase social, de una s6la raza, o de un sZlo grupo,o  si



el  bien común es confundido con las conveniencias de un solo
partido  que se jdetjfj:Cfl  el Estado, entonces no puede ha-—
ber  auténtica,.concordia.ni verdaderapaz.

Porque  la paz en el seno de la comunidad política  es
el  resultado de la armonización de los diversos  intereses y  de
las  náturales.tendencias:de la sociedad libremente expresadas —

(4)  Juan Pablo II.  .Mens. Jor. Paz 81.

Ante  la amenaza permanente que emana de los sistemas
totalitarios,  los hombres libres o los que gozan de más amplio
margen.de  libertad tienen el deber de defender la.paz que respe
ta  la dignidad humana y las libertades concretas.

Defensa  que necesita apoyarse en un análisis de cará2
ter  social y ético de los fundamentos del orden público y de la
capacidad  de promoción de la justicia del Estado de derecho.

Defensa  que, además, necesitacoflOCer las bases ideo
lógicas  del marxismo—leniriismO, del capitalismo y de los idea——
les  que actualmente movilizan a los pueblos  (5) Obs. alemanes —

4.3.  .p. 66.             ..    .•  .  .           -

Esta  reflexión que ha de formar parte de la actividad
educativa  dela  opinión.públicaha. de proporcionar el “justo mo
tivo”  de ladefensamilitar  en el caso de que el sistema que ——

respeta.. los. derechos,. fundamentales fuera atacado directa y vio
lentamente.

Entonces  sedaría  la opción.de tener que escoger  en
tre  rendirseala  esclavitudolucharPorla  defensa de valores
que.hacen  ala  .vida..humanadigflade ser vivida.  Valores que  -—

proceden  de “lafeen  la dignidad de la persona..humafla, en la —

igualdad  de derechosde  loshombres  y de las mujeres, y de  las
naciones  grandes y peque?xas9t. (6) Juan Pablo II.  Disc. ONU 2—9—79.

La  promoción de los derechos humanos y la construcción
dela  paz, que están íntimamente unidos, obligan a actuar —mucho
antes  de la defensa armada—, todos los días en favor de los de:
rechos  básicos de todo hombre y en todas partes, y a trabajar —

en  favor de las condiciones de vida que garantizan la libertad,
la  dignidad.y el pleno desarrollo y perfeccionamiento de las --

personas  y de los pueblos  (7) Obs. alemanes p. 55 4.1.

Esta  vocación humana.. (y cristiana para los creyentes)
hay  que vivirla con valor, sin miedo a las organizaciones prepO,
tentes  que puedan enfrentarse con los propósitos de luchar  por
la  justicia y la paz... Con. la. generosidad y la constancia de  —

asumir  la responsabilidad de defender los derechos humanos sie
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‘pre,. sin estar dispuéstos a consentir en silenció por com6didad
o  cobardía la violación y el ‘atropello de los derechos del  ‘mss
pequeño  y desasistido de los seres humanos o de los pueblos m.s
débiles  y vulnerables.  Porque siadems  de pequeños y débiles
se  trata de inocentes agredldós injustamente, entonces la cari
dad  y la justicia obligan  a clefendérles a cualquier precio y —

con  eficacia.

No  olvidemos que el orden económico, social y politi—
cono  tienen otra finalidad ni mayor ni ms  sagrado deber,  que
construir  un mundo: en el que se d  un universal respetó de  los
derechos  humanos y de la dignidad de las personas y de las na-—
ciones  (8) Obs. americanos. CFP p. 7.

Por  eso, cuando las fuerzas armadas resisten a la in
justicia  y a la opresión,’ cuando protegen los dérechos del hom
bre  y defienden á los  inocentes y la libertad y la paz de los
pueblos  puede decirse •que “están al servicio de Dios”  (Rm.13,4
(9)  .Obs. alemanes p. 21. .2.4.

Como  lo están todos los hombres de buena voluntad que,
por  promover la expansión de los derechos humanos, realizan, Sa
biéndolo  ono,  el designio ‘divinb de hacer de la justicia la ——

raíz  yel  fundamento de la paz.  -.

Conviene,  sin embargo, advertir que el derecho y  el
deber’de.lalegítji  defensa no desaparecen cuando, por ser defec
tuosa  la organización social y política de un pueblo determina
do,  no están en él plenamente reconocidos todos los, derechos h
manos  fundamentales.  La libertad y la Integridad de las nacio
nes  soberanas y el mantenimiento  de la paz son motivaciones éti
cas.suficientes  de la defensa.

Sonmuchos  los pueblos que por el grado deficiente de
su  desarrollo económico, de su nivel educativo, de su organiza
ción  social o por las circunstancias condicionantes de su tradi
ción  política np están en condiciones de asegurar el respeto sa.
tisfactorio  de todos los derechos de las personas y, sin embar
go,  no por eso han perdido el derecho primario de defender su —

identidad  y su independencia,  ...  .  .

Eldesarrollo,

El  hecho’ de que las 150 guerras  “localizadas y limita
das”  con postrioridad  a,, 1945 hayan tenido como escenario !SeS
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dél  tércér . mundo  plántea  el problema de la relación entre la si—
tuación  económico—social de los pueblos subdesarrollados y la po
sibilidad  de que las tensiones. que les agitan se conviertan en —

conf lictos armados.

Porque  la violencia a que se somete la naturaleza hum
na  cuando se carece de los medios necesarios para satisfacer las
necesidades  básicas de la vida es primaria y la más grave de las
conculcaciones  de la justicia.

En  este sentido la situación del mundo en que vivimos
es  realmente muy grave.  Hay una abismal diferencia económica en
tre  el Norte y el Sur.

La  mayoría de los habitantes del hemisferio Sur están
hambrientos.  Unos trece millones de personas mueren anualmente
de  hambre.  Alrededor de 500 millones de seres humanos padecen —

malnutrición  y cerca de 900 millones viven sin tener la seguri——
dad  de poder alimentarse de manera suficiente todos los días.

La  renta per cápita media de las 25 naciones más po— —

bres  es de 299 dólares por año.  El índice de analfabetismo es -

del  43,58%.  La esperanza de vida no sobrepasa los 56 años de me
dia.  La atención  sanitaria es escasa y gravemente insuficiente.
Las  posibilidadesde  conseguir una ocupación útil son limitadísi
mas.

La  diferencia entre las rentas per cápita del Norte  y
del  Sur es enormé y creciente... En 1960 era de  1 .275 dólares —  —

(1.407$  para elNorte  yl32$  para el Sur)., en  1978 fue de 5.871
dólares.  (6.468$para.el  Norte y 597$ para el Sur). yen  1983 ha —

sido  de  10.111 dólares  (10.600$ para el Norte y 489$ para elSur).

No  pueden extrañar las convulsiones en los pueblos que
viven  en las intolerables circunstancias del subdesarrollo.

En  otros tiempos podían pensar que sus desgracias pro
venían  de las fuerzas naturales o de fuerzas superiores cuyas ——

disposiciones  había que acatar con paciencia porque eran inmodi—
ficables.

Hoy,  gracias a la intercomunicación mundial, todo el —

mundo  sabe que hay pueblos que han superado la pobreza y han con
seguido  la abundancia y todo. el mundo está convencido de que las
condiciones  de vida que padece pueden ser cambiadas  (10)  Rober
Woito..  To endwar.  p.  171.

Por  eso,cuandono.se  modifican,  los pueblos se rebe——
lan.  Generalmente,  y si pueden, contra sus autoridades locales
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cuando  las •creen responsables de que no se superen las circuns
tancias.  Por su parte las autoridades de las naciones  subdesa
rrolladas  tratan de influir —no siempre con éxito— ante los po
derosos  dirigentes del Norte que toman las decisiones que confi
guran  la vida económica mundial.

Ahora  bien, una cosa es cierta:  que mientras  las di
ferencias  entre el Norte y el Sur sean tan grandes y tan injus
tas  no se podrá hablar de paz,.

La  inseguridad del mundo la produce, entre otras co——
sas,  el hecho de que coexistan los hartos y los menesterosos  y
de  que el resentimiento  de estos últimos pueda dar origen a  la
violencia  (11) Legorce.  Dissuasión et volonté populaire.  Asam
blea  Unión Europa Occid. 30—4—84 p. 13.

Como  ha afirmado el Consejo mundial de las Iglesias —

en  la 6a. Asamblea  celebrada en Vancouver en agosto de 1983 —  —

“mientras  la injusticia económica prevalezca entre los países —

será  imposible llegar a una seguridad internacional duradera. —

Sólo  un esfuerzo común por parte de todas las naciones del mun
do  puede garantizar una  seguridad internacional en la que se ——

pueda  confiar”.  Por consiguiente,la última de las conclusiones
porpuestas  a las Iglesias lés exhorta a “sostener los esfuerzos
dirigidos  a establecer un orden económico mundial  justo, base —

de  la seguridad mundial”.

Para  caminar hacia un orden económico mundial más jus
to  será necesario que cuantos puedan tomar decisiones de carác
ter  económico —gobernantes, empresarios, ejecutivos, sindicalis
tas  y creadores de opinión pública—  se propongan promover un re
parto  más equitativo entre los pueblos del mundo de los bienes,
los  servicios, el saber científico y progresos tecnológicos, de
tal  modo que crezca y se diversifique  la producción de los dis
tintos  países y los intercambios comerciales favorezcan el ver
dadero  desarrollo de los pueblos  (12) Juan Pablo II.  Mens. Jor.
Paz  83.

Con  singular clarividencia cristiana el Consejo Gene
ral  de las Iglésias baptistas americanas  reconocía:  “Nuestro —

bienestar  está fundamentalmente vinculado al de todo el mundo.—
Las  necesidades y los derechos de todos los pueblos tienen  qué
ser  respetados si se quiere proporcionar un sólido fundamento a
la  paz.  Las estructuras económicas, sociales y políticas que —

no  responden constructivamente  a las necesidades  de los pueblos,
constribuyen  a promover, la guerra. porque. mantienen una inestabi
lidad  global.  Los sistemas económicos.internacionales  deben ——

trascender  los estrechos intereses nacionales y proporcionar un
apoyo  a lajusticia  y a la paz del mundo”  (13) General Board, —

diciembre  1978.
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Porque  la verdad es que un mundo en el que unos mil —

trescientos  millones de seres humanos sufren las terribles penu
rias  que se derivan de tener una renta per cápita inferior a  —

300  dólares al año y en el que uno de cuatro niños que nacen
muere  de hambre o por falta de atenciones sanitarias, es un 
do  de guerra:  en guerra abierta en los lugares en que las ten
siones  sobrepasan los límites de lo tolerable y en guerra conte
nida  donde los hombres no pueden vivir una vida digna de seres
humanos.

Por  otra parte en ese tercer mundo falto de recursos
para  atender a las necesidades básicas de los hombres se dedican
sumascuantiosas  a la adquisición de armamento.

Las  compras de armas en las naciones subdesarrolladas
que  fueron en 1971 de 83 mii millones de dólares, llegaron a la
cifra  de 133 mil millones de dólares én  1980.

Los  fabricantes de armas tienen un óptimo mercado en
los  países en vías de desarrollo que temen las agresiones de  —

sus  vecinos y los levantamientos revolucionarios en el interior
de  las naciones contra las élites que detentan el poder y  que
—con  una ideología u otra— lo ejercen autoritariamente.  Elites
que  no siempre hacen llegar a las masas los beneficios de la  —

ayuda  exterior que suelen canalizar primordialmente en benefi——
cio  propio o de los que les aoyan.

Además  esa ayuda exterior no es suficiente ni está  —

bien  orientada.  No es suficiente si se compara con el producto
nacional  bruto de los países desarrollados y con las ingentes —

necesidades  de los pueblos én vías de desarrollo.

Aunque  las Naciones Unidas recomendaron a los países
desarrollados  que dedicaran a la ayuda al desarrollo el 0,7%  —

del  PLB, la media sólo alcanza al 0,38%.  Destaca Suecia, con —

el  0,8%, le sigue la Alemania Federal con el 0,49%, y correspon
de  a los Estados Unidos el 0,23% y a la Unión Soviética el 0,19
por  ciento.

La  ayuda al desarrollo tampoco está bien orientada  —

porque  necesita ser acompañada por programas de formación profe
sional. y técnica que prepare cuadros y una fuerza de trabajo  —

cualificada.

Porque  La ayuda ha de tener como objetivo el cambio —

de  una economía primitiva.apoyada.casi exclusivamente en uijsec
tor  primario de subsistencia y en la extracción de recursos, en
otra  orgánización económica plural y diversificada.
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La  responsabilidad mayor corresponde a las naciones  —

más  desarrolladas y ricas.  Estas naciones tienen que reconocer
que  su bienestar y su poder los han conseguido no sólo de su es
fuerzo,  de su progreso técnico y de su mejor organización.  Tam
bión  tiene su origen en otras fuentes:  en la compra fácil, por
ejemplo,  durante muchos años de productos básicos adquiridos en
las  naciones del tercer mundo.  Por tantos. es de justicia que —

pongan  su poder y su riqueza al servicio del bien común de to——
dos  los pueblos.

Y  ese  bien común y la paz reclaman que además de redu
cir,  -mediante negociaciones, las ténsiones entre las dos super—
potencias  que se disputan  la hegemonía del mundo, estas dos su—
perpotencias  y todas las naciones del Norte organicen la ayuda
a  los países en desarrollo de tal forma que se invierta su ten
dencia  actual al empobrecimiento.

Porque,  la vida económica del mundo está condicionada
por  la interdependencia, y la ruina de unos pueblos puede produ
cir  graves dificultades a otros más prósperos.

Por  último, en el campo de las relaciones económicas
que  a menudo se caracteriza por los enfrentamientos de la compe
tencia  sin cuartel y la explotación de los más débiles, hay que
esforzarse  para que esas relaciones se conviertan en relaciones
de  complementaridad y de solidaridad que sirvan de base a la ——

paz  (14) Paix t  d6sarmement. W.C.C.  1982 p.  118.

Laidentidaddelasnaciones

Los  hombres no sólo son un haz de derechos que han de
ser  respetados ni únicamente seres cuyas necesidades materiales
han  de sér atendidas

Los  hombres son animales políticos según la definición
de  Aristóteles.  Y esto significa que viven siempre en comuni——
dad.  De tal suerte que puede decirse que pertenecen a ella.  —

Son  hijos de una nación, herederos de su cultura, representan——
tes  de sus aspiraciones,  solidarios de aquellos que.forman el
tejido  humano de su patria, a la que quieren respetada siempre
y  nunca envilecida por la agresión y la opresión, que se sien——
ten  como desgracias. propias  (15) Juan Pablo II. Hom. Jor. Paz 80.

Por  tanto entre las realidades que han de ser respeta
das  en la construcción de la paz y que justifican éticamente la
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defensa,  figura la identidad de las naciones  Menospreciar al
guna  de ellas es fomentar. el resentimiento de los pueblos que —

con  ellas se identifican.  Herirlas o atropellarlas puede provo
car  reacciones de incalculables consecuencias.

Si  no como inico motivo si como un componente de gran
trascendencia  ha estado .‘  reivindicación  de la identidad nacio
nal  en la base. de los conflictos armados.  Seguir siendo lo que
cada  pueblo siente que es y serlo libremente es un afán legíti—
mo  de toda comunidad humana con rasgos culturales que le carac—
terizanl y que, por el: decurso.. de una historia determinada, ha——
cen  qúe una’. nación. sea ella misma,

‘Pra  que los hombres se asocien entre sí en comunida
des  políticas independientes no basta.con la identidad de natu
raleza;  se necesita ,que hablen un mismo lenguaje o varias len——
guas  bajo la hegemonía de una de ellas, hace falta que posean —

una  cultura coman que puede ser uniforme o plurivalente, y sieIn
pre  téndrn. que darse rasgos específicos comunes de modo de ser
que  identifiquen y distingan a los miembros de una nación de ——

los  miembros de otra  (16) Pablo VI. Mens. Jor. Paz 75

Las  dJferenciasétnicas  y lingüísticas espontáneas o
fomentadas  artIficialmente por razones.políticas no convierten
en  naciones las regiones de un Estado pluriforme.  Son mucho ——

ms  decisivos para construir una nación soberana los vínculos —

jurídicos  y.la.unidad..politica vigente durante el largo período
detiempo  que se requiere..para que fragüe y se consolide el Es—’
tado  nacionaL.. Así lo da a entender la historia  de las nacio——
nes  europeas. —por ejemplo, Bélgica, Inglaterra, Itali  y España—
y  la de las. jóvenes.naciones africanas.

Por  eso. resulta intolerable que nadie pretenda impo_L
ner  por la fuerza a.. ün pueblo un sistema político distinto  del
prop’io.y qüe,.por. serlo, la gran mayora  de su población resuel
tamente  rechaza.  El intento sería una injusta  agresión que le—
gitimnaria la justa defensa.

El  respeto a la identidad de los pueblos y de las na
ciones  es una parte integrante dé la paz.  Las guerras no han —

cesado  de.estallary  la destrucción se ha abátido sobre pueblos
y  culturas. enteras, porque. la soberanía de las naciones no ha —

sido  respetada. .  Todos  los continentes han sido testigos y víc
timas  de.guerras.provocadas por la tentativa de unas naciones —

de  limitar i:á autonomía e  otras y de imponerles su hegemonía —

atropellando  la identidad de los pueblos agredidos  (17) Juan  —

Pablo., II. Mens..Jor. Paz 81.
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Por  una parte las diferencias de carácter étnico, cul
tural,  ideológico o religioso.que caracterizan a las distintas —

naciones,  si se exacerban y contraponen, pueden también ser cau
sas  de conflicto.  El chauvinismo es una perversión por exceso —

del  patriotismo.

“El  patriotismo es una virtud.  De esa virtud nace  el
legítimo  deseo de cada país de seguir siendo el mismo y la deter
mina.ción de defenderse de toda injusta agresión”  (18) Obs. fran
ceses.  La Croix 12—6—83 p.6.

El  chauvinismo desprecia. a otros pueblos y considera —

con  demasiada facilidad enemigos a los extranjeros que tienen ——

sistemas  políticos e intereses distintos de los nuestros.

Sin  embargo, las diferencias entre los pueblos conver
tidas  en objeto de conocimiento y de estimación enriquecen cultu
ralmente  a las distintas naciones, favorecen su mutua compren— —

Sión  y  fomentan.la solidaridad.

De  donde resulta que trabajan por la paz los que se es
fuerzan  por atraer la atención acerca de los valores de las di——
versas  culturas, de lo privativo de cada sociedad y de las rique
zas  humanas de cada país.

Así  como.dificultan  la concordia internacional  los que
clasifican  maniqueamente.a las distintas naciones  identificándo—
las  con los sistemas políticos—sociales vigentes en ellas o  con
las  ideologías de sus dirigentes.  Lo cual nunca esuna  verdad —

absoluta.                                                   -

Hay  otras realidades y otros valores en todas las na—-
ciones  del mundo mucho ms  positivas.

Conocerlos  y estimarlos confirma la verdad fundamental
de  que todos somos seres humanos y, por lo mismo, solidarios  en
el  amor a la paz y a la justicia y obligados a respetar la digni
dad  de todas las personas yla.ide.ntidad de tódos los pueblos.

Lafuerzadelaopiniónpública

Aunque  una organización militar  suficiente es impres——
cindible  para la defensa, a la.larga..la .fuerza.de disuasión ms
eficaz  es laconstituída  por los hombres.ymujeres.conscientes  y
valerosos,  acostumbrados  a refléxionar y a conformar su activi——
dad  con claros postulados.éticos,.dispuestos  a cualquier sacrifi
cio  por. defender la.identidadde  su.Patria y a promover una nayor
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justicia  en la comunidad nacional a la que pertenecen y en las
relaciones  internacionales  (19) R. Coste.  Le probleme tique  ——

.dissuasion.  Secretariat •juin 83p.  15.

•          Combatientes de ese temple son los que hay que prepa——
rar  para conseguir la consolidación de la paz.

•Hay.queorganizar  una disuasión que consista en la  de:
mostración.del.valor  cotidiano, del civismo, de-la honradez de —

un  pueblo, ..que.quiera.seguir siendo fiel a sí mismo., que pida. y
que  merezca ser respetadoy..que.esté dispuesto a negociar sus di
ferencias.,con.los.dems  con equidad y comprensión.

Y  no se diga. que no.son los pueblos.sino los dirigen——
tes  los.:que.negocianPorque  los dirigentes dependen en gran ma
nera..de.las opiniones...y..de..los...sentimientoS de las multitudes.

De  hecho apenas podrían hacer nada por la paz si los —

sentimientos..de hostilidad,.de menosprecio y de desconfianza, —-

los  odios raciales .y las ideologías obstinadas .enfrentasen a los
pueblos  entre s.

De  donde resulta hasta que punto es de.enormetrasCefl—
dencia.el.trabajo..delos...respoflSable5 de la formación de la men—
talidad  colectiva..y..de los.orientadores .de.la opinión pública —-

(20)  Juan Pablo..II. .Mens..Jor. Paz 82.

También  los  que  se dedican.a.educar a las nuevas gene
raciones  contribuirían, notablemente ala  edificación de la paz
si  les ..acostumbrasen a considerar.a los hombres de cualquier ra—
.za,.religión,  ideo1ogía...o.régimenpOliticO .ante todo como seres
humanos,  sujetos. de ...una ..dignidad personal como .la. nuestra, con
lós  mismos. sentimientos ...y necesidades que nosotros ..(21) C. Casa—
roli... Univ..:. San.Fco. 18—11—83.

Esta:educaci6n  .seriríade.  fundamento sólido a la ti——
rea. de...crear.una_o.pinión.pública...en .. la  .que..la...i.dea.-.de la paz ga
nase  .efectivamente.:.los..corazOfleS.de los hombres.y éstos, a’su--
vez., pudiesen..influ.ir.- enlas..dec.isiones..de los, gobernantes.  .

,.Porque,.tódos.los.diri.gen.t€s.de  lo.s..:pueb1osnecesit.n
ser  sostenidos y..alentaaos.;.por.una.opinióflpúb1icamadura y res—
ponsable..que..les..aninie..y que,... llegado-el caso,.. les manifieste ——

.sus  anhelos.,...sus .divergencia’s’:.y sus’.reprodhes (.22) .Júan Pablo- II

.Mens.’Jor.  Paz 82.

La  opinión., pública.,.., como expresión ..de la.. conciencia mo
ral  humana’ colectiva.f..es la. fuerza’a disposi.ci6n.de todos gracias
ala  cual nos,.:esposible.:.defender.-los valores ms  estimables y —

consolidar.la:paz.en.nuestrO  tiempo.
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Porque  cuando la opinión pública no es exacerbada y no
se  la envenena con sentimientos apasionados de orgullo, resenti
miento  o fanatismo, cuando se la deja ser como es, como exprési&i
del  buen sentido.y.de los sentimientos de humanidad, suele optar
por  soluciones de paz.  No en balde.el supremo anhelo humano en
este  mundo es vivir en paz.  (23) Juan Pablo II.  Mens. Jor.  ——

Paz  83.

P€ro  este profundo y legítimo anhelo de paz puede  ser
manipulado-por  los centros de propaganda de las grandes poten— —

cias,  especialmente por el ms  hábil y eficaz de ellos, cuando —

organiza  o alienta campañas pacifistas que pueden debilitar la —

voluntad  de defensa de naciones determinadas o de regiones ente
ras  del mundo en beneficio de la imagen, del poder y de la. posi—
bilidad  de. conseguir la supremacía del Estado que se presenta co
mo  campeón de la paz.

Otra  valoración habría .que dar a la estimación general
que  consiguen ..los ,: dirigentes, políticos que . mantienen  las negocia
ciones  de deSarme y sobre todo que adelantan propuestas claras y
concretas  para llegara  la supresión de los arsenales nucleares
en  una fecha determinada  .a conseguir mientras tanto resultados
poSitiVos.estimab1es.en.lareducci  paralela de los misiles o a
suprimir  toda.- suerte. de. pruébas nucleares.

Lo  quela  opinión pública espera.es qüe la respuesta a
tales  proposiciones sea también claramente positiva-. y que los ——

acuerdos  y.. la. comprobación de .. su  compliiniento consoliden la paz.

De  dondese...deduce la .enormetrascendencja  y la. respon
sabi1idadde,:los  ...medios.de.,coinunjcación social en.orden a la sa
na  formación de la opinión pública.

No  sólo la objetividad en el tratamiento.de los proble
mas.ni.el..respeto.a ias.personas de los..posibles adversarios —  —

sino  la misma forma..deexpresarse tendria..qu.e.se.r.cuidada para —

evitar.1a.incitación  al desprecIo o-al temor o a otros sentimien
tos..más..destructjvostodavía  (24) Juan•Pablo II..  Mens.  Paz 79.

 de la —

Opinión..púbiica tendrán que proponer la .neces.idad..de --aceptar gra
ves  renuncias.: por amor a la paz.

 —

 de ar—
mamentos,.oa.  poner dificultades a la reconcil iación

Pero.jams.  les. ser.l.icito.incjtar.a la entreta servil
de  la libertad y ladignidad  colectivas, al. abandono. del., sagrado
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deber  de defender a los débiles, oa  dejar de tener hambre y ——

-sede  justicia.  orqueprecisamenteei  amor a-Ja pno  puede
consistir  en..traicionar. los-valores superiore.s.de.1& vida.  (25)
Pablo  VI.  Mens. Jor. Paz 74.

bienes  —no lo olvidemos— cuyo valor desborda el —

valor  de la vida misma.  Sonia  verdad, la justicia, la liber——
tad,  la concordia fraterna, la defensa de los débiles injusta——
mente  atropellados.- Sin la.büsqueda y sin la defensa de estos
valoressuperiores-surge-la  dramtica--yradica1  pregunta acerca

-  de  para qué se-vive  (26) Pablo VI.  Mens. Jor. Paz 77.

La  ciaridad.de.1a respuesta-a esta pregunta fundamen
tal  hace posible que cada- pueblo.tengacóncieflCia de su derecho
a  escoger su propiomodode--vida  y la voluntad de resistir y de
defenderlo  contra todas 1as.presors,  chantajes y agresiones.—
Por  tanto es vital e1 fortalecimiento ético de la opinión públi
ca  con el fin de mantener--y de defender la verdadera-paz.  (27)
The  Chuh  and the Bomb.  Church of England.  CIO Publ.. p. 158-.

•  Lacooperaciónmiitar  -

Desde  la  actitud  rbsponsable  de  una  opinión  pública  —

sana  es.fcil.comprender  y  estimar  la  contribución  militar  a  la

defensa  de  la  paz.

El-Concilio  Vaticano  II  ha  dicho  que  “losque,  al  ser

vicio  de.  la.patria.se.hallanen.  el  ejército,  considérense  ins

trumentos  de  la  seguridad  ylibertad  de  los  Qeb1os,  pues  desem

pefiando  bien-  esta-  función  contribuyen  realmeñte  a  estabilizar  —

la  paz”.  (GS,  79)  -

Contra:lo  .que.pretenden  propagandas  interesadas,  unas

fuerzas.  armadasbien-  equipadas-  e  instru.ídas  con-  elevados  valo——

-  res  moraies;.no.  constituyen.ningunaamenaz-a-  para.1a..paz.  Todo  —

lo  contrar±o-Sino.existieran,.o  su  equipo,  instrucción  y  mo——

ral  fueran  ..def.icientes,aumentaría  -la.  ventanade.  vulnerabili——

•  dad”de  las:naciones:y  crecería-el  .-peligro  de  la  guerra.

:Loque-.importa-.es  elcontextode.la  política  dé  def  en

sa  eneL--que  las.-fu.erz.as..armadas.  se  inscriben..S.j-el  sistema  —

de.  seguridad.  persigue.fi.nes-étiCameflte  lícitos  e.  incluso  obliga

•  torios,  como-  laevitción.  de..la  guerrayla.defen.sa.  de  un  orden

político.  de  .valormoraLy.  recurre..  para  :esos  fines  a  métodos  y  —

-  medios  moralmente..aceptables,  elservicio--realizado  por  los  mi—

.litares.es..imprescindible-..e.-  inestimable.
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Tiene  que quedar muy claro que la finalidad de la coo
peración  militar no es primariamente hacer la guerra sino asegu
rar  y defender la paz.  Y desde la eficacia con que pueda conse
guir  este objetivo, habrá que valorar el equipamiento y la pues
ta  a punto de las fuerzas arrnadas. ...  Su  fortaleza y su capacidad
de  •disuasión las conviertenen  escudo que garantiza la conviven
cia  pacífica del.pueblo al que sirven.  Al mismo tiempo contri
buyen  con su servicio a mantener. el equilibrio en las relaciones
internacionales  y hacen posible que las negociaciones  se cele——
brensin.recelos,  amenazas..ni.temores que en nada favorecen  la
necesaria  confianza entre las partes.  (28) Juan Pablo II.  Ju
bileo  militar 8—4—84.  Obs.  alemanes 4.3.1.

Por  eso los que militan en los ejércitos son acreedo
res  a la gratitud... de los .ciudadanos y merecen el aliento que ne
cesitan  para satisfacer.las obligaciones de la disuas.ión y de —

la  defensa yparaencontrar.razón  deser  a los valores por  los
cuales  han.de estardispuestos  a sacrificarse y a morir.  (29)
W.V,  O’Brian.  The peace debate.  Washington L. Spring 82 p. 222.

Los  Obispos alemanes, que se destacan en proponer  la
paz  como objetivo de los hombres de armas, hacen un análisis ——

psicológico  de la actitud de los militares muy significativo.

“El  militar que está al servicio de la salvaguardade
la  paz tiene que soportar la tensión que resulta del hecho d  —

que  se: arma en nombre del Estado, se prepara para .. combatir  y ——

aprende  a hacer.lo.que esperaqueno  tendrá querealizar  porque
nada  quiere más resueltamente que.. salvaguardar la paz sin recu
rrir  a la fuerza y que se..resuelvan los cohflictos por medio de
negociaciones”.  (30). Obs. alemanes. Past. colectiva 5.3.3.

Siempre  se ha dicho —y.es verdad— que nadie ama tanto
la  paz como quien ..tiene.1a..capacjdad de hacer la guerra.  Porque
nadie. tiene tan..clara.conciencja de. los sacrifici.os .que son ne—
cesariospara;conseguir.la..pazopara  defenderl.a cuando está  en
peligro.  -.Conquistay  defensaque  constituyen el servicio de ——

los  militares.

Servicio.. que.’sería.necesario incluso si. existiera  un
organismo.. internacionalcon  autoridad eficaz sobre los Estados.
Yqueahora...es..imprescjndjble en.cadauno  de.ellos.para poder -

defendérse.:de. las posiblesagr’esiones.ochantajes  exteriores.

.Locual,.no.s  en.absblutocontradjctorjo  con la exi——
.gencia  ática de..intentar.solucjonar los conflictos de manera no
violenta..  .No..hay.. contradicción. ...  Hay  ..complemen.taridad. Inclu
so  para ;:negociar.—como...hemos dicho—es..mejor...hacerlo desde  una
posición  segura.y tranquila.
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Además, no. vivimos en un mundo de ángeles ni de santos.
Sólo’,.errando los ojos podemos desconocer tantas agresiones,  —

opreiones  e injusticias como acontecen en este mundo.  Y estas
trágicas  realidades justifican éticamente el recurso a las ar——
mas  en defensa de la justicia.  (31) Obs. alemanes 2.4.

Es  la doctrina de la guerra justa iniciada por San ——

Agustín  y sistematizada inicia.lmente por Santo Tomás de Aquino.
El  Evangelio, afirma. éste último,  “no prohibe militar”, “milita

‘re  non prohibuit”  (32) 2—2 q. 40,1.

Porque  es evidente que la justicia y la caridad con —

el  prójimo permiten y hsta  obligan a oponerse a la agresión in
justa  con todas las fuerzaS.

Se  supone la existencia de una .inj.ustj&á.l]éLa  ade
lante  con obstinación, que hayan fracasado todo  los medios pa
cíficos  y que e  d  una proporci6i e1tre la gravedad de la injus
ticia  y los sacrificios que haya que realizar para terminar con
ella.

La  injusticia que se trata de rectificar legítiiiiamefl—
te  por la fuerza es el atropello de las condiciones necesarias
para  que los hombres puedan vivir una vida digna de seres huma
nos;  áondiciones que incluyen los derechos básicos y la liber——
tad  y la propia identidad como miembros de un pueblo que no quie
re  ser sojuzgado.

Por  eso es necesario honrar el heroísmo de los que sa
crif’ican su.vida en sericio  de la patria o de otra causa noble,
como  hacer respetar la ‘paz establecida, tras un conflicto o impe
dir  nuevos enfrentamientos entre quienés están dispuestos a’ cora
batir  sino  se les impide con fuerzas interpuestas.  (33) Obs.
americanos.  CFP  p. 8.

Es, cierto que una política de paz es mucho más que ——

una  política, de seguridadmilitar.  .En una política de paz son
deterrninántes la conciencia-de los..pueblos, los fines que se ——

dan  .a-. sí.mismos,.- el.peso moral de los Estadosen  las negocia——
ciones,  en una palabra., todo.loque  proporciona credibilidad in
ternacional.  .Pero,la.proteccióflmilitar es la garantía última

‘de  la política.de paz.. .(34)..Declar.PreS. Conf. epis. alem.  y
franc.  15-6—82.

•  •‘:  ‘  •
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Elpaóifismo

Finalmente  vamos.a  examinar  el pacifismo  desde  el pun
to  de  vista  de  la ática  de, la defensa.

A  primera  vista  puede  creerse  que  nada  es más  confor
me  con  la búsqueda  de  la  paz  que  la  actitud  de  aquellos  que  abo
minan  de toda  suerte  de violencia  y que  renuncian  en  todos  los
casos  al uso de las armas.  Al menos así lo creen y lo procla——
man  ellos.

Pero  esto ño está tan claro.  Si la justicia y.el amor
del  prójimo obligan —no sólo permiten— a defender a los inocen
tes  injustamente agredidos, ¿cómo cumple el pacifista con tan gra
ve  deber?  Porque el deber lo tiene.

Los  deberes no se volatilizan ni dejan de  serlo cuan
do  las personas..rechazan cumplirlo porque les resultan repugnan
tes  para su sensibilidado  su ideología.  Con armas o sin armas,
pero  ayudando a los que. las llevan y aceptando riesgos y sacri
ficios  como ellos,.los pacifistas no.pueden abandonar ni dejar
indefensos  a los que necesitan ser defendidos.

El  Concilio Vaticano .II,al reconocer la estimación que
merecen  los que:optan por los medios pobres y pacíficos para de
fender  susderechos, les señala una grave limitación.: que su ac
titud  no lesione los derechos de los demás y de la comunidad  a
la  que pertenecen.

“No  podemos dejar de alabar -dice el Concilio- a aque
lbs  que, renunciando a..la.violencia en la exigencia de sus de
rechos,  recurren .a los, medios de defensa que, por otra parte, —

están  al alcanceinc1uso  de los más. débiles, contalqueesto  —

seaposible.sin.lesiónde.losderechosyobligacionesdeotros
odelasociedad”  (GS, 78)

El  verdadero pacifista no debe serlo por debilidad, —

egoísmo  o cobardía; por el contrario su actitud ha de asen.tarse
sobre  sentimientos sólidos y nobles.  Su opción exige una supe
ración  de sí mismo.  Es posible que en alguna ocasión su pacien
cia  y su capacidad de perdón puedan ser mal entendidas pero nun
ca  le será lícito abandonar .la.defensa de la justicia y de los
pobres.  A su manera, pero siempre con hombría y generosidad, —

tendrá  que defender.a los más indefensos injustamente agredidos
(35)  Pablo VI.  Hom. 1  Año 1975.

En  ningún caso podrá eludir el peso moral de las con
secuencias  que pueda tener su opción.  Del mismo modo  que  el
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ha  dé tener conciencia de la responsabilidad de operar

con  hombres que pueden perder la vida o quitársela a otros,  el
pacifista  no puede ignorar el peligro de la opresión y de la in
justicia  que pueden sufrir los demás si se generaliza la acti——
tud. que él ha escogido.  (36) R. Coste.  Le. .probi... étique dissua
sion.  Secretariat, junio 83 p. 10.

Porque  no hay duda de que si la mayoría de los ciuda
danos  siguieran su ejemplo, se produciría un vacío de poder  en
las  estrucburas de la defensa que pondría en peligro a la comu
nidad  a laque.perteneçe  de sufrir,, por lo menos, desde el exte..
rior  una grave extorsión política.  Y  entonces  se daría la para
doja  de que los servicios que él no ha querido prestar, y de cu
yo  cumplimiento se responsabilizan los militares, serían la úni
ca  garantía de que pudieran resolverse pacíficamente  los conf lic,
tos0  (37). ‘Obs. alemanes.  Past. colectiva 5.3.3.

Conviene  distinguir el pacifismo como.decisión en don
ciencia  de lapersona..individual que no tiene una misión piibli—.
ca  que le hace.especialmente responsable de los demás y el paci
fismo  como..política.. .En este segundoca.  esa política pondría
en  peligro a todos los que quieren que sulibertad,  la de su  —

Patria  y iapaz.sean  defendidos eficazmente.  (38).Obs. france
ses.  ‘La Croix 10—11—83 p. 12.

Como...ha escrito C.S. Lewis en “El peso de la gloria”,
61o  las..sociedades lberales  toleran ..a lospacifistas.  En una
sociedad’liberal.el  .número de.los pacifi.stas.puede.i.ser tan gran
de  qtré-afecte al Estado como beligerante o no.  Si no le afecta,
los  pacifistas no han consegu±do nada.  Pero i  el número de  —

los  pacifistas es.suf..icientemenite grande para afectar a la deferi
sa  del Estado entonces lo entregan en manos de los Estados tota.
litarios  que no toleran a los pacifistas.  El pacifismo es el —

camino  recto para llegar a un mundo en el que  no sean tolerados
los  pacifistas”.

Dejando  aparte la exaeración  de la hipótesis, hay un
fondo  de..verdaden esta .ieflexión que es digno de. ser tenido en
cuenta0  .  .

Por  lo. menos es digno de ser tenido en cuénta como re
ferencia..que nos permita considerar si ct::s  actividades cla
morosas  o menos estridentes pero constantes de las organizacio
nes  pácifistas “lesionan ono—como  acivierteelConcilio—  los —

derechos  de los demás.y de la comunidad”.

.Por.lo  pronto, está lejos de ser verdadera la preten
sión  de.los pacifistae  ser los primeros en el anhelo y —lo —

imás  importaen  la construcción de la paz.

—..17 —



Volcar  las acusaciones.ms  apasionadas contra las ac—
cione.s de fuerza de una de las superpotencias y silenciar y, en
ocasione.s,justificar actividades semejantes o ms  graves toda—-
vía  del bloque del Este o de naciones o grupos revolucionarios,
es. indicio claro.de partidismo militante pero no de amor a la —

paz.

Confiar  en..que las manifestaciones publicas con su pa
rafernaliade  pancartas, muñecos grotescos o pareados insultan
tes  y agresivos cantados .a coro por. las muchedumbres. fortale——
cen  la causa de la paz es, cuando menos, un error.

Mucho  ms  útil y responsable es comprometers.e en la —

realización  de la justicia y desmontar el maniqueísmo y el apa
sionamiento  para sustituirlos por el amor a la verdad que es mu.
cho  ms  compleja y ms  noble.

Además,  y de modo permanente, .habría que. potenciar la

eátimación  positiva de..todos los pueblos y favorecer, en la me
dida  de nuestras.posibilidades,  entre. ellos y entre los dirigen
tes  de las naciones la..reconciliación y la confianza mUtua  que
siempre  contarían con el apoyo de la opinión pública mundial.

Y  cuando se produzcan o estén a punto de.estallar los
conflictos,. .el.amor a la paz obligará a no. tomar partido preci
pitadamente  por aquel d.losbandos  conel  que nos.sintamos —  —

afines  por simpatia. ideología o..intereses,sino..a.esforzarse ——

por  que....searespetada la.justicia y por..que se eliminen de raíz
las  causas que.han dado origen al enfrentámiento.

Lo  cual supone estar dispuestos a obedecer a la auto
ridad  legítima que ..hade contar con una información o}.jetiva —

que  le permita juzgar.el sentido de los acontecimientos y  con
la  voluntad decidida de .co.laborar.responsablemente y con los me

dios  adecuados ..a rechazarlas  agresiones injustas y a defender
la  paz.

Por  lo tanto, creer, como.suelen afirmar los pacifis
tas,  que si se consiguiera. un desarme total y la desaparición —

de. las organizaciones. militares,, se habría asegurado la paz, es
una  ilusión utópica.

Las.guerras  no .lasprovocan.•las armas .ni..los milita——
res,  decía Raymond Aron... Las guerras las .hacen .los grupos huma
nos  que tienen objetivos enfrentados y.pasiones que les hacen —

capaces  .de..atropellar..injutay..violentamente a .sus. adversarios.

eso..c.onstruyen.  .y defiendenrealmente.. la paz los —

que “tratan ‘de.:conjugar..equitativamente ..los .objet.ivos contrapues..
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tos  subordinndo1os .al bien común nacional o internacional y  —

los  que permanentemente .estn  preparados y dispuestos a evitar
las  extorsiones.ylas agresiones injustas.

Porúltimo  enlas  discusiones, que suelen ser apasio
nadas  por la propia.naturaleza de las cosas, sobre la paz,  los
peligros  de la guerra y el deber de la defensa, conviene que no
se  olvide nunca la vigencia universal y permanente del  mutuo ——

respeto,  de la buena educaci5n y de la caballerosidad y, si  se
trata  de cristianos, de la caridad fraterna.

*     *
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